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M i, .V x i  muy estimados amigos. Por fin la amistosa 
importunidad de vms. me ha obligado á tscribir 
Jas. rcfltAioncs que muchas veces txcito  ei amor 
de 1.1 patria y  de su gloria en nuestras coi fercn- 
c Í j s  üi>irias. Y o  creo que en l a  situación en que 
nos hallamos hace á la nación un buen servicio 
qualquicra que le com;inica sus luces , para que 
calificando su  ^ pensamientos aquellos á quien puso 
Ja necesidad y nuestra premiosa situación á la 
cabeza de las provincias del reyno , se haga lo 
que pareciere mejor. Dichoso aquel que acertare á 
decir cosa que sea á proposito para salvar la pa­
tria de la tormenta en que la perfidia , el desor­
den de largos dños, la ambición y  la necedad de 
muchos la pusieron : tent'emos pues vms. y  yo  
(también hablan vms. en éste pap el, puesto que 
sea yo  quien le escribe) hacer este linage de ser­
v i c i o , ya  que nuestras circunstancias apenas nos 
permiten que hagamos otro. F ilipo  de Macedonia 
temia mas . á los sabios oradores de Atenas que 
á los soldados de esta famosa repi'iblica: un es­
crito juicioso lleno de patriotismo y  de ideas sanas 
saco las provincias del norte de América de la 
dominación de su m eirdpoli; y  por ventura nues­
tras reflexiones podrían ser parte para alguna re­
solución provechosa.
L a  nación respira hoy por todas partes alien­
tos marciales y  guerreros, y  todos sus individuos 
poseídos de noble entusiasmo y  codiciosos de 
gloria se esfuerzan á poifía  para triunfar de esc 
déspota que tiraniza la Francia que ha subyu-
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gado la Italia , la Holanda y  mucha parte deí 
norte de Alemania , y  en estos dias trata de 
conquistar la España para enseñorear de ella y  
sus colonias i á un hermano, despojando pérfida 
y  alevosamente a! poseedor legítimo del trono, 
y  excluyendo para siempre , si pudiera ser , las 
augustas flimilias que tienen derecho á él.
L a  Providencia, que suavemente, y  ai mismo 
tiempo con fortaleza y poderío lleva á cabo sus 
designios , dispuso que los mismos m edios, que 
nuestros enemigos de dentro y  fuera empleáron
T M.ts ambicioso N a p o b o n  que los tiranos que le prece­
dieron se h i pro;iuesto hacer soberanos á  todos los in d iv i­
duos de su fiin ilia . E l  pretcclo de B urd eos e a  una alocu­
ción que le d irigió á su tránsito por aquella c iu d jd , des­
pués de colm arle de desmesurados e logios, quondo tiene des­
truido el c o m e rc io , t jn  floreciente en otro tiem p o , de aquel 
pueblo con su delirio del bloqueo de las isbs britán icas, y  
quebrantam iento deí derecho de gentes á las naciones neutra­
le s , y  proyectado aniquilarle de todo con el engrandecim ien­
to de Ainberes : e l prefecto pues tuvo la o sad íi de adularle 
tan desvergonzadam ente , que no dudó lU m atle suferain de 
t  Europe» como si d ixera el señor directo de Europa. Estas 
serviles adulaciones con que cuerpos políticos y  licerarios , y  
los empleados de Francia inciensan pérfidam ente á  este hom­
bre exterm iiw d o r> le h.Hi trastornado la c a b e z a ; y  no es m a­
c h o , si lo que d ixo  e l prefecto fuese c ie r to , que N apoIeon 
intente disponer co m a  de territorio p rop io  de ios reynos y  
provincias d& Europa , y  hacer d e  ellos cácala para las pro­
mociones de su p«renieia y  fim ilia . Sus oficiales decian p á -  
b l’camente en M adrid , d.«ndo por hecha la conquista de Es* 
p añ a , que al año próxim o pasaban al At^strla, c u ya  conquista 
tenían por cierta ; porque á  quixotes y  fanfarrones nadie, 
y e n d o  prósperam ente, les aventaja. D e  aHá vino el espíritu 
de caballería andante ; y  creamo«: jin  d uda que los franceses 
de Bonaparte tienen todo lo malo que de sus antepasados se 
lee en U historia. T a l vez en otra nota se dará una prue­
ba de esta verd ad  respecto dcl mudo bárbaro con que ellos 
hacea la guerra.
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para conseguir su intento , sirviese para excitar­
nos del letargo en que yacíam os, y  para que 
reviviese aquel valor heroyco nacional que á la 
sombra de nuestra fidelidad y  sumisión ¿ estaba 
como amortecido y sin semblante de vida. G ran­
de á la verdad fué el toque que los corazones de 
los españoles recibieron con las atrocidades del 2 
de m a y o ,  con las pérfidas promesas que solo de 
gente leal como Ja nuestra pudieron ser creidas, 
y  con la befa y  escarnio que se hizo de una 
nación grande, guerrera y  llena de recursos; pero
2 L o s  fran ceses, que desde los último? años de F e lip e  i v ,  
y  señaUdam enie quando la regencia d el duque de O ricans 
tom áron por gracia insu ltarnos, llamaban a p a t ía , insniúbi^  
lid a d  y  barbarU  lo que era puramente fidelidad y  sumisión 
de los españoles. Estos y d e c ia a ,  mas pertenecen d  la  A fri^  
ca que á  la Europa en el mapa político de las iiacfones. 
L a  Ineptitud de algunos ministros y  p r iv a d o s , que en dis­
tintos tiem pos tuvieron mano en el g o b ie rn o , confirmóles en 
esta baxa opinión. Seria poca satiificcion  echarles ahora en 
cara su ign oran ciaj es ignorancia! su b.irbarie y  supers­
tición aun en tiem po en que las buenas letras espurcian y a  
?or todo el n u d io d í. y  po<i ente d« E u ro p a  copiosa luz j no 
es record.rém os las soeces fiestas con que profanaban el san- 
liiario  en algún s de las pri^neras catedr.ilcs y como la f e i t i -  
v id  .d  de ios asnos en B  a u v o is , R ú an  y  A utun ; y  que fué 
necesario pasasen españr*Ics á  enseñarles en París las ciencias 
sagrndis exactas en d  siglo x v i , y  que hasta ahora no han 
tenido estos preciados de cultos y  de sabios parte en nin­
gú n  invento de Jos muchos de que con r .z o n  se gloría e l 
linage hum ano , conio no sea el pueril de los ¿lobos , y  la 
inúiil estereotipia. N o ,  no les recordarém os t s t o , y  so im- 
p itd .id  hcred .d.i de sus m ayores , á  quien y a  C ice io n  [Pro  
JFonteio ^  <e U echó en cara ; pero sí les diréiiios que he­
mos visto  ^or de g f  icia sus em igrados y  sus tropas ; y  en 
a q u e llo s , I.t m.^yor p .ir te , casi todos unos pobres ignorantes; 
y  en e sta s , gencr-les y  so ld ad o s,  unos bárbaros y  asquero­
sos ladrones^
fue necesario para dispertarnos : y  sin tamaña 
c:iLisa ni las tropas francesas delante de los muros 
de Valencia , ni después á Jas faldas de Sierra- 
morena , y  en las puertas de Zaragoza y  de G e ­
rona habiian sufrido las derrotas que al fin las 
obligaron á huir vergonzosamente de Madrid, 
adonde quatro meses ántes habian entrado llenas 
de orgullo y  de insolencia baxo el nombre hala- 
güv.‘ño de amigas y  aliadas , llevando al intruso 
rey  á su cabeza avergonzado y , si sab e , desen­
gañado de que ni el poder, ni los tesoros de 
Francia , de que neciamente hacia alarde en sus 
estudiadas arengas 3 ,  alcanzarán jnmas, queriendo 
el ciclo la conquista, no ya  de los corazones es­
pañoles, la de este hermoso reyno , si lo que he­
mos comenzado con ardimiento y  esfuerzo no lo 
destruimos por mengua de prudencia y  de con­
sejo en lo que aun nos queda que hacer.
Sí , amigos : lo que aun nos queda que hacer 
es m ucho, porque apenas hay  hecho mas que ha­
ber comenzado bien , y  estar dispuestos los áni­
mos para continuar la àrdua empresa en que nos 
pusimos. Los cuerpos de paisanos levantados en 
las provincias no pueden calificarse por lo gene­
ra! sino como unos alardes y  apellidos; y  su pe­
lear á la vista de sus propios hogares con el ar­
dor que inspira su defensa al lado de la familia,
3  D irig ió  una al virtuoso y  sabio clero secular y  regi-lar, 
estando en M id r ld ,  que duró cinco qu.irtos de hor.i : t r .íi la  
bien esuidinda de B  ayona ; y  en e<to de arengar sin dgd.i 
es mas f t l z  que su hermano NapoUon y el qu<il poco f .l ió  
para que se quedase en una alocucion de pocos p er 'o Jos, 
que d ir ig o  á los españoles que asin.éron al teatral congreso 
que en aquella ciudad se ce le b ró : sintiéronlo en el alma sus 
secretarios ; pero es raro el frené ico que no tiene , coaio el 
eutcndim iento > lainbien perturbada la me¡noria.
y  oyendo el clamor y  alaridos de la esposa , de 
los hijos , de los padres , mas fue el furor que 
excitan tan caros y  preciosos objetos , que un va­
lor sereno , propio de la guerra , y  aquel calmo­
so corage que distingue al soldado hecho del im­
petuoso visoño. E s  menester pues dirie^ir este 
v a lo r , tomando la parte espiritosa que tiene del 
entusiasmo , y  modelarle baso las severas reglas 
de la disciplina militar para hacerle mas activo, 
mas sostenido y  mas temible á nuestros enemigos.
H e aquí un punto de mucha importancia , que 
aunque parcialmente y  en cada provincia ha me­
recido la atención de las juntas , aun falta mu­
cho para darle la perfección posible. Pero yo  de- 
xo  esto aquí , porque nuestros dignos generales 
conocen y  saben mejor que y o  sabré decir lo que 
en esto conviene hacer 4.
Tampoco haré mas que indicar que es nece­
sario ceñir la fuerza armada de las provincias ya 
libres de la opresion francesa al nilmero de de­
fensores , que de toda arma conviene tener en 
campaña y  de reten hasta arrojar de la penínsu­
la al enemigo , y  para continuar el plan de guer-
4  E s  vano ponderar qnan im portante sea poner las nue­
vas tropas en la mas rigurosa di^^clplina ; ponderólo con ver­
dad y  elegancia la junta de Teruel en un Manifiesto que 
acaba de publicar. E l  español es sobrio > valiente , duro y  
sufridor de trabajos quul ningún otro europeo ; niAs no sue­
le ser tan exácto  en la disciplina m ilitar : m uclio influye tam­
bién la lealtad y  grandeza de su corazon para que confie 
dem asiado, l in  la historia de las cam pañas de F lándcs , tea­
tro de glorias sin cuento de la nación e s p in o la , y  de su 
ruina tam b ién , h>y muchos exem plos de donde convendría 
tom ar escirm iento para ía cam paña en que se ya  á  e n tr i '.  
L a  asistencia necesaria á  la trojia , buenos gen era les, c a p i­
tanes y  sargentos aseguran con la disciplina la victoria tn  
los exércitos.
ra que convenga seguir hasta alcanzar completa sa­
tisfacción de los ultrages recibidos , según que en 
nuestros votos deseamos , y  para preservarnos de 
acaecimiento semejante en lo venidero , quitando 
de raiz , si puede ser , la ocasíon de que se pue­
da repetir ; en lo qual no hay para que decla­
rarse por ahora mas. Baste decir que armarse una 
ración en masa, como ahora d icen , no es formar 
un esercito á manera de los bárbaros que inunda­
ron la Europa en los pasados siglos ; tales masa^, 
ni pueden ser puestas en disciplina , ni se pueden 
mantener y  reemplazar , ni hay cabeza que las 
pueda d irig ir ,  ni para el objeto que debe propo­
nerse la nación se necesita tal esfuerzo, que la ar­
ruinaría sin defenderla mejor. Así que debe esta­
blecerse cierta proporcion con el ntímcro de habi­
tantes y  sus recursos; y  aun en la calidad de los 
mismos defensores conviene que se tenga también 
cierta consideración á su estado y á  su edad 5.
5 E s  esto u m  consequencia de lo  qne en la  nota ante­
rior se d ixo  ; porque ; d(í qué sirve un níimero infinito de 
alistados á quien no se puede vestir , armar y  m antener? E s  
verd.id q  '.e adem as de las rentas ordinarias de la nación , qne 
deberán recaudarse con la m ayor eco n o m ía , se buscarán al 
ino,Dento otros a rb itrio s , y  que nuestra aliada la Inglaterra 
no dex.irá de continuar dándonos socorros abundantes. T o -  
daví.; con doscientos n>¡l com batientes, y  cincuenta mil en 
cam pos de instrucción y  de reten se podría concluir pronto 
la guerra. Si en dos años no se proveyese canongía , ni b e -  
n e fico  , ni em pleo pag.-do por tesorería, y  solamente se pro­
veyesen  en lo eclesiástico obispados y  c u ra to s ,  y  en lo se­
cular los que absolutim enie no se pudiesen excu<;ar para el 
go bierno efe los p u eb lo s, y  administración de justicia y  re­
caudación de im pu estos, y  $e agregase el producto de la ven­
ta de bienes de em igrados á Francia , y  de los que siguen 
sus tro p a s , y  Ja sexta parte de rent.is , y  grangerí.is y  suel­
dos de personas de todas c la se s , se juntarla un buen fondo:
Pues el aumentar al momento nuestra caballe­
r ía ,  adquiriendo caballos dentro y ,  si pudiera ser, 
fuera del reyno en Ja vecina costa de Africa 6 ,  el
sin grandes esfuerzos es im posible defender nuestra indepen­
dencia y  libertad. L o s  cataliínes en el siglo x i i i  c o íitr ib a -  
yéro n  con e l quinto de sus bienes para U conquista de M a -  
liorca ; y  miéntras la hechura del vestuario y  cam isas d e  
nuestras tropas no salga de valde y ó  poco menos , de ma­
no de nuestras mugercs podientes, y  las hilas para los hos­
pitales de cam paña , no será m ucho lo que contribuya esta 
am able porcion de individuos á  quien naturaleza apartó de 
los com bates. L o s  doscientos mil hom bres, dando á E spañ a 
d iez  m illones de in d iv id u os, rebaxada la m itad , que son las 
hem bras , y  millón y  m edio de in ú tile s , em pleados y  gente 
que no debe ir á campaña , form an poco mas de la parta 
decim aséptim a d e  la nación. L o  que contribuya P o rto gaí, 
que no dcberia ser ménos de treinta mil h om bres, no habría 
d e  entrar para aquella cuenta. Pero ¿ d e  qué servirán por lo 
general para llevar los duros trabajos de la guerra esos niños 
d e  i6  y  1 7  <iños, no form ados aun sus miembros é  inca­
paces de manej.ir U  arma pes.ida d el fusil? Y o  pr«ferir¡a se­
ñalar la e d id  desde 20  á  44  años á  la de 16  á 4 0 ;  y  quan- 
to al o r d e n , es evidente que debería ser e s t e ,  á  sab er: sol­
teros ,  viudos sin hijos , casados sin h ijo s , viudos con ellos, 
y  en últim o lugar los casados que los tuviesen ; ni en la es­
tatura repararla en una pulgada , siendo fornida y  robusta la  
persona.
6 L a  m ucha caballe'-íi del enem igo es una ventaja  que 
p ata  pelear en cam po raso tiene sobre nuestras tropas j  por 
donde convendría poner gran em.^eño en adquirir cab illos, 
recogiendo los de muchos particulares , que deberían en tre- 
g  irlos á precios cómodos , y  todos los de las reales caballe­
rizas y  dehesas. L a  caballeiía  española tan celebrada c.i los 
com bates tiene la vent.ij i de su fuego en los e n cu en tro s, j  
principalm ente la de su docilidad  , aunque no sea de las p ro ­
vincias de casta f in a , á  c u y o  tiv o r  h iy  m ucha prevención; 
pero la famosa ordenanza d e  c a b il le r ía ,  el afinar de los ca­
ballos , y  otras causas políticas de que no es oportuno üho- 
ra  tra ta r» lo  io n  de que escasee la caballcr/4 entre nosotros.
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buscar fondos para e l lo , y  la manutención, ves­
tuario y  armamento de las tropas; la recaudación 
de las rentas públicas y  establecimiento de otras, 
hasta que en una legislación nueva se determine es­
te ramo substancial de la existencia política de la 
nación; y  la seguridad civ il  para preservarnos de 
los enemigos encubiertos 7 , falsos hermanos que 
habitan entre nosotros, de que conviene purgar el 
estado , y  en que ya  se perdió mucho tiem po; to-
E s  doloroso leer en nuestra historia el número considerable 
d e  caballos que ponía Ja nación en cam paña en otros tiem» 
p o s ,  aun ántes d e  la conquista de A n d a lu c ía , y  ver los que 
ahora puede p o n e r ; y  ha de llegar tiem po aun , si no se 
pone re m ed io , en que sea necesario m a n d a r, com o lo  hizo 
D . Ju a n  el 1 1  de P o rtu g a l,  que so pena capital no puedaa 
los herradores herrar tnuU a lg u n a , y  á  todos prohibirles que 
anden en tales bestia«* Si tuviésemos repartidos en las d iv i­
siones de nuestros exércitos quince m il c ab a llo s, habria sido 
roas gloriosa la jornada de R io se c o , y  no habrian afligido poc 
tanto tiem po á  A ragón los enem igos. C iertos patriotas trata­
ron estos diaa d e  form ar una subbcrij>cion para adquirir c a ­
ballos a frican o s; pero no fe  ha podido hasta ahora veriñcar 
por estorbos que no han p ed id o  vencer.
7 Parecía íncreible que hubiese entre nosotros personas 
de esta la ya  si no los hubiese descubierto la ocasio n ; pero 
no siendo de una manera todos , no es justo confundir á 
los unos con los otros. Y o  excusaría á  los d é b ile s ,  porque 
la naturaleza lo  es. P ero  á  los que sin prem io se hicieron 
d el bando d e  los franceses ; á  los que les adulaban y  nos 
vendian ;  á  los que recibiéron empleos y  favores de su m a­
no ;  á los que en esta lucha interior política por que pasa­
mos ,  en  vez  de m odelar sus acciones por 1* nunca altera­
da regla d e  la justicia , calcularon su conveniencia y  prove­
cho ,  y  por aquí se d eterm ináron ,  abom ínelos Ja patria. D e ­
cía á  este propósito un grave  historiador n uestro ,..-. «« so/o 
vo es hombre d e  b ien , ^ero no hombre sino bestia e l que 
sin distinción sirve a l  que le da de comer. T o d avía  la le ­
gítima y  respetable autoridad sea quien los ju zg u e  y  00 0tr0| 
pues solo á  ella es dado «ste poder.
I l
dos estos son puntos graves y  del día , en que 
apenas se ha puesto m.ino , y  sin lo qual será mai 
defendida la causa m^ .‘ jor del mundo.
Pero todo esto , y  las disposiciones necesarias 
para verificarlo y  sostenerlo de manera que todas 
las provincias concurran á su execucion , y  obe­
dezcan pronta y  eficazmente ¿quien lo ha de es­
tablecer y  acordar? ¿Quál será esta voz imperiosa 
á quien ninguno , pueblo ni particular , pueda ni 
deba resistir? Qliestion importante, que urge quan­
to se puede decir y pensar sea resuelta pronta­
mente y  ántes que todas las demas que en nues­
tra actual situación ocurren y a , y  no dexarán á 
cada momento de ocurrir aun.
Oigo con harto sentimiento de mí corazon que 
acerca de una cosa de tanta gravedad y  conse- 
qüencia son varios los pareceres. Mas ¡a y  de no­
sotros si la negra d iscordia , encendiendo con su 
hacha Itígubre las pasiones de la ambición y  amor 
propio , es poderosa para arrancarnos de las ma­
nos la felicidad que apénas comenzamos á a s ir !  N o 
permíta Dios que en nuestros corazones entre ja­
mas la desunión y  espíritu de partido : el amor á 
la patria ahogue hasta el primer movimiento , y  
en todos los ángulos del reyno sea una sola voz 
la que resuene , sacrificada toda prevención y  r i ­
validad.
Pero ¿h a y  acaso alguna dificultad insuperable?
¿ hay si quiera algún grave inconveniente en los 
caminos conocidos por donde parece que se debe 
i t i  Veamos quales son los que están indicados has­
ta ahora , y  los que realmente hay para salvar la 
patria ^de los males de que está amenazada hoy.
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L a  erección de estas en las provincias fué ua 
establecimiento que hasta ahora contribuyo con 
el exercicio que asumieron de la autoridad su­
prema civ il  y  militar á que los respectivos pro­
vinciales se alistasen y  armasen ; y  con haberse 
unido los paisanos á las tropas regladas estacio­
nadas en el territorio , y  á las que de otras par­
tes concurrieron, se formaron cuerpos respetables 
que bastáron para derrotar las mas d menos nu­
merosas divisiones de tropas enemigas que inva­
dieron casi simultáneamente las provincias de A ra ­
gon , Cataluña, Valencia y  Andalucía. L a  prime­
ra  de las quales , siendo laudables todas y  muy 
dignas de eterno reconocimiento y  alabanza, por 
muchos dias estuvo como abandonada á sí sola, 
sufriendo grandes y  continuados ataques , y  lu­
chando con fuerzas , que varias veces se reempla- 
aáron y  aumentáron , á punto de no haber po­
dido aun arrojar de su seno los feroces enemigos 
que allí entraron y  bloqueáron la capital 8. Sola 
Castilla la v ie ja ,  y  el reyno de L e ó n ,  desprovis*- 
tas de tropas , aun de las constitucionales suyas, 
porque este dilatado pais desde muchos años pa­
rece que es perseguido de la desgracia y  desfavo­
recido del gobierno, sufrid la desolación de aquel 
linage de vándalos , á manera de los que le ho­
llaron y  corrieron como furiosos en el siglo V .
8 E l  invicto esfuerzo de los arogoneses y  de su general 
P alafox ha llenado de adm iración á nosotros y  á  nuestros 
enemigos ; todos los habitantes de las provincias invadidas 
Sf'n en gran manera beneméritos de la patria ; p e r o , sea d i­
cho sin ofensa de o tro s ,  los aragoneses descollaron entre los 
d em a s , y  bien mostraron que sus pechos alientan h o y  aquel 
valor hci'oyco con que sus padres asom braron á  las naciones
Pero estas aunque respetadas y  obede­
cidas , y  muy dignas por sus servicios de la gra­
titud de la nación , y  de que las conserve hasta 
que cese el objeto para que fueron erig idas , no 
son. cuerpos constitucionales; ni aunque en algu­
nas de sus alocuciones , d sean proclamas , como 
agrada ya decir hoy , se lee que las ha creado el 
pueblo, esto no se allega á lo que es verdad. Por­
que por pueblo, quando se tratj de establecimien­
tos semejintes se entienden los padres ó cabe­
zas de familia de todas ciases , cuya reunión en 
cierto nilmero es quien le forma; y  es bien cierro 
que las juntas no se constituyeron por la volun­
tad de tales personas en ninguna parte 9: ningún
en las célebres conquistas de ultram ar. Y  t í í , joven guerre­
ro  , que d  prim ero te pusiste á su. cabeza par.i mo'.trar al 
francés que aun quedaba en España honra y  aliento para 
quebrantar su orgallo  , s ig u e , sigue la brillante carrera en 
que te has p u esto : lus com patriotas te llaman , llám ate E s ­
paña f y  la sangre generosa que corre por tus venas here­
dada d e  ¡lustres progenitores tam bién te llama ; y. un d ia , 
aquel en que descienda dcl cielo , el bien por excelencia qu© 
anunció D ios á  los h om bres, la hermosa f w z ,  la patria c o ­
ronará tus sienes , la oliva y  el laurel entreiexidos , en m o - 
iBoria de tus triunfos y  de haber salvado á Z aragoza  del fu­
ror de los báíbaros del siglo décim onono. E ntretanto  c e le -  
Bren otros tus m arciales tr iu n fos; y o  te aplaudo de otro ac-«- 
50 mas glorioso , la m oderaciou de tu alma j porque la g lo ­
ria  de vencer fué dada á  m u ch o s, pero guardar tem pl.n aa 
en tnedio de triunfos y  victorias fiié- de pocos,
9 N o  to d o-es m alo lo que se establece en tiem po d e  tur­
bación y  desorden : U Francia debe á este tiem po su ex ce ­
lente división política , poco menos desarreglada ántes qne 
h o y  e«tá la nuestra ; y  nosotros^ debem os al populacho de 
varias poblaciones- gr.m d js el establecim iento de lis  jtin ías  á 
quien la m ayor parte de la península está obedtíciciido h o y . 
E ste  populacho fue quien con los alborotos de A ran juez y  de 
M adrid  salvó, la p a tria j y  dcscoücextó ios proyectos pérlidos de
pueblo anulo tampoco su ayuntamiento d cabildo 
que le representa según la constitución en que vi-
miestros enemigos : en vano el caudillo  de estos M u ra t , pre- 
c ip iió  sus m irchas desde Ar.inda para ocupar á M i d r i d ,  p o r­
que y a  la seinilU de donde habla de nacer nuestra libertad  
y  su ruina estaba sem brada y  en sazón para brotar. D ió le  
calor el tum ulto del d ia  2 de m ayo , m ovido por los mis­
m os franceses para apoderarse del gobierno , y  solo el res­
peto deb id o  al consejo de C astilla  fué poderoso para im pe­
d ir que ro m p iese ; y  esta detención fué saludable , porque 
en aqu tl di<t h ibria  sido fácil sufocar la aun no form ada p la n ­
ta de la libertad. L o s  franceses ,  im petuosos en todos sus 
d esign io s,  y  mas que to Jo s  su llam ado em perador , ap resu ­
raron las renuncias de todos los individuos de la casa de B o r -  
bon española á la corona ; y  esta infame violencia adelantó 
por todas las provincias no oprim idas su crecim iento y  v i ­
go r. E n  este momento el populacho de muchas ciudades p rin ­
cipales se derram ó por las calles y  las p la z a s , y  clam ó por 
en  gobierno que le preservase de la tiranía francesa invocó 
los nombres de algunos que tuvo por mas patriotas y  p o p u ­
lares ;  y  esta aclam ación tum ultuarla es el origen de las / « « -  
tas } si se exceptúa la de C a ta lu ñ i > c u y a  forniacion tiene 
todo el sem blante de legítim a consideradas las circunstancias 
en que se form ó. E sta es una v e rd id  que no se puede d is­
putar ) y  que por miedo y  respeto al populacho fué nece­
sario que estas , hechura suya en sus principios ,  aun­
que despues ellas mismas se constituyéron com o les pareció , 
asumiesen su go b iern o : aprobáro n se  luego el de pueblos, 
inferiores por alguna de las relaciones de dependencia de nues­
tra constitución ; y  por m edio de emisarios el de otros que 
no lo eran. C o n  t.d poder d ispusilron de las tropas esta<^o- 
nadas en corto número y  derramadas efi la respectiva p ro v in - 
ci» ; porque la tropa y  sus gefes , puesto que quisiesen  ^ no lo 
podian re s is tir ; y ,  u n id i á ella la nueva que se fué alistan­
d o de los paisanos, se form áron cuerpos respetables de fuer­
za  arm ada , á cu yo  v jlo r  se debe el principio de nuestra 
restauración T o d avía  es cierto que algunas abusaron en gran 
manera de esta autoridad , traspasm d* los límÍTes de su te r­
r i to r io , acord indo honores , em.>leos ,  sneldos , g ra d o s , qu9 
se o y e  soa m otivo de disgu&tos qu9 se p udiéroa evitar.
v im o s ;  n i puede ninguno representar a otro fue­
ra del caso prevenido en ella, ni mandar fuera de 
su jurisdicción y  territorio ; ni los pueblos y  pro­
v in c ia s , supuesto un reyno de que son p arte ,  y  
una constitución recibida, pueden tácita ni expre­
samente renunciar ni apartarse de este sistema; 
porqne , como he oido decir á vms. varias veces, 
lo que es de derecho pilblico y  constitucional nin­
guno , pueblo ni persona, á  no hacerse ántes in­
dependiente , lo puede renunciar.
Por donde se ve  que el poder de las juntas 
es natural y  precario , durable hasta tanto que se 
les quiera obedecer; que se les puede rehusar la 
obediencia aun por qualquier particular, sin que­
brantar en esto ni ley  ni constitución ; que se 
pueden formar por la formula con que se e r ig ie ­
ron las que hay hechas otras tales en todos los 
pueblos independientes de otros, intitulándose c o ­
mo les placiere , pues una misma autoridad y  r e ­
presentación tienen todos y  cada uno lo ;  íinalmen-
D e  este abuso ha nacido el que se desconozca la  autoridad 
dei consejo de C a s t i l la ,  y  á  todas l.is am oridad es que resi­
den en U  capital del reyn o , ji.zgando de su conducía h ar­
to  arbitrariam ente ; y  el haberse atribuido una representación 
nacional desconocida , y  por ella el alto poder de in terve­
nir en e l establecim iento de un gobierno que supla por Ja p e r­
sona augusta del rey .
1 0  N o  se puede d isp u táro ste  derecho á los pueblos in d e­
pendientes entre sí : por consiguiente si todos diesen en fo r ­
m ar , y  diputados d e  todas hubiesen de concurrir á  la 
constitución del gobierno provincial , 6 ellos mismos le ex er-  
ciescn , no seria poco el em barazo que se añadiría i  los que 
nacen de nuestra actual situación j y  con todo esto aun no 
tendriam os la verdadera representación d e  la n a c ió n ,q u e  so­
la ella puede alterar ;  pero juntándose ántes en la form a que 
la tiene h o y . Seam os pues sensibles á la razón , y  y a  que 
au a  podem os vo lver á  lo  que siempre se usó ,  y  á  lo q u s
te que estas j/ íw te ,  nacidas en la artai-quía de los 
pueblos y  de esta lastimosa situación , y  de la 
menos disposición y  activiviad de los ayuntamien­
tos y  sus cabezas, y ,  digámoslo c la ro ,  por no 
observar d  ignorar las leyes de su constitución, 
que prohíben que n ad ie , uno , pocos d muchos, 
les embargue el regir y  gobernar los pueblos n ,  
aun quando pues muchas de ellas se reúnan en 
una opinion y  voluntad no tienen representación
sin disputa es constitucional y  legítim o , no aventurem os ett 
negocio tan im portante lo  llano y  seguro por lo que no lo 
es , y  considerem os que h oy  no liemos de ser solos nosotros 
los que hemos de calificar l.i legitim idad de lo que hagam os. 
Ahogúese pues toda d isc o rd ia , y  arránqaese á esos pérfidos 
que se han refugiado á  los montes la esperanza de que es 
posible h aya división entre nosotros. N o  es m enester, no , p a­
ra esto el sacrificio de vo lver a tr á s ;  aprovéchese la ocasion 
de estar los diputados de las juntas  reunidos ; asocíense al 
tribunal suprem o de C a s t i l la , y  arréglese de una vez  lo q u e  
días ha debió haberse hecho.
1 1  Para  esto Toéron los ayuntam ientos estab lec id o s: en lo 
qual C astilla  siguió al parecer lo qu« y »  se usaba en A ragó n , 
adonde desde el siglo x i n  son conocidos estos c u e rp o s , fo r-  
nxidos com o están h oy  entre nosotros por D  Alonso el x r .  
A  ellos toca entender en las cosas cumplideras d  la rtpiim 
blica que kan de gobernar , com o decían los R e y e s  C a ió -  
Jicos en las cortos de T o led o  de 14 8 0  ; pero alcanzó á  estos 
cuerpos la desgracia que á  otros para q>ie en esta gran  o ca­
sion fuesen meros espectadores de lo  que h ician  las juntas^ 
y  á ellos tocaba hacer según nuestra con stitu co n . V e í.u i la  
patria en p e lig ro , invadida y  enseñoretdos los frincusc' da 
sus forcalczis , y  la augusta persona d¿l re y  y  real fim ilia  
oprim ida y  prisionera ; y  al punto debiéron acorrer p i r a  
defenderle la tierra y  pugnar en echar della á  ¡os enemi­
go s  , sin necesidad de mandaderos nin cartas que los llam a­
sen , por exigirlo  la naturaleza que tienen todo? los pueblos 
con la tierra y  con su re y  ;  ni Us órd m es que se les d iri-  
giéron dosiiues del 2 de m ayo Ies d . biéron detener , porque 
Bo Us debiéron cu^n^jUr. Xdl es e l fuero general de U  ua.jioa|
legítima nacional, ni la pueden comunicar á otro 
tercer cuerpo que por ventura se formase de r e ­
presentantes d diputados suyos , y  mucho menos 
disponer de lo que tenga relación y  pertenezca d 
á  la nación , d al estado, d al sistema general 
del reyno.
Porque conviene entender que á la nación, por 
faltarle su r e y , mientras se halle en el estado de 
violencia que sufre , no le falta su constitución 
política , ni á los pueblos ; subsiste del modo que 
ántes como reyno ; subsisten las provincias que le 
componen como tales , y  la jurisdicción de cada 
pueblo y  territorio ; subsisten los empleados que 
á  esta constitución han sido fieles por no haber 
jurado y  reconocido otra , ni á otro soberano; sub­
sisten sus leyes , y  por consiguiente debe subsis­
tir y  permanecer la representación nacional que 
en ellas se establece , y  que por espacio de trece 
siglos se ha guardado y  respetado en la nación 
como el baluarte de la libertad , y  lo habría sido 
en esta gran ocasíon si el execrable poder miniS'*
d erivad o de ía misma constitución so-:!al j  y  lo  que allí se 
d ice  de los pueblos se entendió con los ayunt.im ieinos dc de 
que faéron estab lecid o s, po’-q-ie en ellos está h .  legítim a rc -  
p rc ‘ entaci«n de su coinun , y  á ellos toca acord ir lo que con­
venga , y  se ñ ih r  el momento de acudir á la dvfonsa , dis 'O- 
niendo en situncion tan urgente d e  lis  personas y  bienc') del 
p ueb lo  para desem peñir t.in sagr.id i o b lig ic io ii , so pena de 
infam es y  cobardes com o los declaran las le y e s : que no en 
vano se les lu n  dado , y  conservan sus pendones y  los le ­
vantan en la aclam ación de nuevo so b eran o ,  y  ningún otro 
cuerpo lo puede hacer. Pero regidores su b stitu tos, olicios en a- 
genad.08, interrupción de facu ltad es, y  otros abusos han ener­
vad o  y  casi aniquil.ido la energía de estos cuer,)OS , que en 
otros tiempos fuéron el m ejor ap o yo  de la real autoridad c o a -  
tra Ids demasías d e  los grandes de U  oacioa.
C
te rk l  no la hubiese casi anonadado 12 abusando del 
poderío real.
Nos falta pues línicamente ahora el exercicio 
actual de este poderío ; el q u a l , puesto en las ma­
nos del rey  por la voluntad representada de la 
nación en la jura solemne de cada soberano , vuel­
ve  , impedido este de exercitarle, y  las personas 
en quien le d e le g ò , á la misma n ac ió n , en quien 
siempre habitualmente reside 13. Por consiguiente,
1 2  A  la verd ad  los representantes permanentes de la na­
ción en !a diputación d e  los re yn o s han hecho en estos ú l­
timos tiem pos entre las autoridades constituidas un papel tati 
poco respetable , que apénas se conocia : con asistir á los 
besam anos, y  juntarse en una sala d el consejo de H acien d a, 
casi por pura form alidad la m ayo r parte del año > estaban 
acabadas sus funciones. L a s  mismas cortes tam bién y a  desde 
F e lip e  I I  fuéron d e  poco .provecho á la nación ;  porque las
fórm ulas con que se usaba responder á  las p etic io n es, .......
lo platicarémos con los d e l nuestro consejo ; ....... 4o£>re esto
f s t á  proveído lo que conviene : .......  no conviene que por aho­
ra  se haga novedad y y  otras com o e s ta s ; y  juntam ente e l 
no executarse lo  mismo que se acordaba , de dond e vino 
tantas veces repetirse unas mismas peticiones ; y  finalmente el 
estar en el soberano ,  y  haber estado desde que h a y  m em o­
ria el poder legislativo ;  todo esto hacia casi y a  inútiles es­
tos respetables congresos :  d e  quien solam ente se trataba da 
arrancar el consentim iento para algún im puesto nuevo , ó  pa­
ra prorogar ó perpetuar el que habia sido establecido por 
tiem po ; m iram iento q u e  y a  no se tuvo d esp u es , á  pesar de 
lo  prom etido al reyu o  en varias ocasiones.
1 3  L o s  elementos <5 partes prim arias de esta representa­
ción están en cada uno de los ayuntam ientos , villas y  lu ­
gares de v o to  en cortes , y  capitales de provincia ; y  sus d i­
putados reunidos com ponen la representación política de toda 
la nación : la, qual solo así constituida es com o hasta ahora 
intervino en los actos en que fué necesario su conícni-imien- 
io  , y  así es necesario que se form e para el establecim iento 
dol go b iern o  de regencia , si se ha de establecer constitucio­
nal y  sólidam ente. Bastaba ser esto a á  para que a o . j c  de^u­
no pudlendo esta gobernar en masa , y  teniendo 
establecida desde tantos siglos ha su representa- 
cion , puede y debe * junta en. s^s representantes, 
establecer la regencia del reyno en el nilmero y  
calidad de personas, y  con el exercicio de poder 
que tenga por conveniente , sin que ningún o:ro 
cuerpo pueda legítimamente entrometerse en ello. 
Y  qualquiera que se entrometiese , obraria contra 
la constitución actu a l; se expondría á no ser re­
conocido , señaladamente de las potencias y  g o ­
biernos extraños ; daria causa tal vez un dia á 
bandos y  disensiones domésticas, porque noveda­
des en cosas tan esenciales en tiempo de anarquía 
y  turbación, son en gran manera perniciosas, p o r­
que casi siempre lo fueron ; y  los malignos y  los 
enemigos aprovechan toda ocasion para hacer mal, 
especialmente si hay reveses y  desgracias; que en 
una guerra larga , y  del empeño y  circunstancias 
de esta es fácil que acontezcan , á pesar del va­
lor y  de ¡os medios que se empleen para acabar­
la con honra y  felicidad.
Y  ¿quién podrá hoy pronosticar quál será el 
éxito de esta peligrosa contienda? N o  hablo pre­
se d e  h a c e r , y  por las conseqüencias qne de esto se han de 
seguir j  pero o-go á algunos poner en ello  dificultad por la 
ta rd a n z a -d e  reunir las c o rte s , y  duración d e  ellas : mas este 
reparo es d e  poquísimo m om ento. L a  reunión de diputados, 
encargando la brevedad en las con vocato rias, es cosa de p o­
cos d ia s ;  y  com o llegado el que se señale á  ninguno se ha 
d e  e sp e ra r,  y  de otra parte com o en estas cortes de n >da se 
debe tratar sino d t  aqüol establecim iento , con una semana, 
verificada la concurrencia , h ay harto tiem po si no se quiere 
desperdiciar ; y  mas va le  gastar algunos pocos di.is mas en 
hacer lo que se d e b e , que hacer lo  que no debe subsistir, y  
se puede reclam ar. L légase  que entre tanto la junta  , de que 
mas adelante se habla , p rovee al gobierno dt¿\ reyn o .
C  2
cisamente del vencim iento, digámoslo claro aun-  ^
que nos sea muy doloroso el proferirlo. ¿N o se­
rá posible que después de nuestros gloriosos es­
fu erzo s, que después de haber arrojado mas allá 
de los Pirineos las tropas de ese hombre pérfido, 
y  que al cabo de los mas esclarecidos triunfos no 
recobremos á nuestro amado F e r n a n d o  , ni á sus 
desventurados hermanos? ¡A h  , ojalá no fuese po* 
sible! Pero ¿qué no podrémos creer de ese mons­
truo que sacrifico la vida de un príncipe de gran­
des esperanzas violando el ageno territorio ; que 
engañó y  sacrifico después al rey de Prusia su alia­
do ; que quebranto los tratados de p a z , y  lo que 
se pacto sobre la Toscana y Luisiana ; que en el 
seno de la santa paz hace usurpaciones y  conquis­
tas ; que viola abiertamente el derecho de gentes 
á las naciones neutrales ; que ahora mismo trata 
de iludir á los ingleses para separarlos de nues­
tra causa , y  según dixo su hermano en una de 
sus alocuciones de ofrecer posesiones nuestras á  
la Rusia  porque no le estorbe la execucion de 
sus infames designios ; y  de este enemigo impla­
cable de la familia de Borbon y  del linage h u ­
mano , que derramo ya la sangre de sus siíbdi- 
tos y  extraños en mas de im millón de víctimas 
degolladas á su ambición no saciada aun ? E l  ho­
rizonte , que termina el espacio 14 desde el puR-
1 4  E s  cosa que asombra hasta donde el sufrimiento de 
tini n.icion puede llegar. L o s  france«ej no quisieron sufrir uq 
re y  á qaien IKimáron algún dia el ffJiry amado , y  se albo­
rotaron los pueblos ,  saciilíoároii muchos íMllares de víctimas 
a  mil caprichos políticos d i feren tes , lutbáron los est,<dos v e ­
cinos , y  derramaron por todas partes ideas de impicd.id y  
sedición , piísáron por todos los horrores de una democracia; 
y  al fin a c 'c c ó lc s  lo de la fa b u la ,  arcem occupât P is is -  
tra ías  ;  y  B ou jp arte  ,  apoderado hoy dcl gobierno ,  destru-
áT
to en que nos hallamos hasta el dltímo suceso, 
es impenetrable á la vista , y  está hoy  lleno de 
obscuridad y  tinieblas ; no es calculable aun su 
distancia, y  conviene que nos prevengamos para 
quanto nos pueda sobrevenir hasta que vuelva á 
lucir sobre nuestro emisferio la antorcha que se 
oculto.
S í ,  am igos, nada mas importante que estable­
cer constitucional y  sólidamente la regencia de la 
nación. N o dexemos asidero á la malignidad y  á la 
perfidia: todo lo sacrifiquemos á un establecimien­
to  de donde pende esencialmente nuestra indepen­
dencia y  felicidad. Harto nos queda sin esto en 
que poner manos y  entendimiento ; ni caigamos 
tampoco en el error de muchos que calculan y  
no califican por reglas invariables y  conocidas la 
sustancia de tales hechos M : la representación na-
y e  la Francia  , la agota de hombres y  recursos sin ínteres 
de! estado , y  CilU y  le sufre y  le a^>laude y  baxainente le 
a d ü i a , servilmente sujeta á  su c a 'r ic h o  , sin otra esperanza 
que el fruto que nunca aprovechó , de los robos y  violen­
cias de 5US satélites armados. E m b a u c id a  con sus lIam.)dos 
tr iunfos ,  que cubriéron de luto h  m -yo r  p an e  de las fam i-  
liis  del imperio , se entretiene atónita con h  idea de que 
verá  un dia aquella f.imosa colnna , d o n Je  en planchas dp 
plata ¡qué delirio) estarán gravados los nombres de los que pe- 
Teciéron en M,(r¿ngo , en A usterliiz  y  Je n a  ; á c u y o  asombroso 
número puede añadir los de E Í l a n d , y  ios cien mil y  m a s q u e  
en los campos de España sacrificó su perfidia. ¿Q u é  es e^- 
«o sino es insensibilidad y  barbarie? que haya  aun necios 
que esperen ser felices por mano de este hombre ó  demonio?
15  Porque siempre será esencialm ente la misma la form a 
de co n stitu irla ; y  la que está recibida es tan sen cilla , que 
solo por esto , sin la antigüedad que* la recom ienda , se d c -  
b j  usar en esta urgencia ; ella es tanJ>ivn conocida de las 
demas n ac io n es,  y  «olo cfl elU  tc u Jtá n  couliauza paia 
tar c o a  ooi>ouos.
cional durará tanto como la nacíon ; otro qual- 
quier establecimiento , aunque bueno en la oca­
sion y  en el tiempo , es de suyo efím ero y  al­
terable : hemos perdido ya muchos dias > de que 
han sacado provecho los enemigos , pero no ma­
logremos mas. N o  corresponde pues á las juntas 
provinciales establecer la regencia, administración 
y  gobernación del reyno»
C O N S E J O .
Pero ¿tocará al consejo de Castilla por ser el 
tribunal supremo de la jurisdicción c iv il  de la na­
ción? Y o  no creo que este sabio tribunal aspire 
á tanta prerogativa de que no hallará exemplar en 
sus anales, ni hecho incontestado de donde la pue­
da deducir. Este tribunal , hechura de los reyes, 
que aun no cuenta cinco siglos de antigüedad, 
nunca tuvo la representación nacional aunque 
en todos tiempos hasta hoy  mereció la confianza 
y  aprecio de los pueblos ; y  toda la parte y  ma­
no que tiene en su gobierno por su constitución, 
varias veces alterada , se reduce á no poder na­
da por sí sin consultar al R e y  por los ministros 
de Gracia y  Justicia y  H acien da: tal vez se le 
daba parte de algún hecho àrduo porque acon­
sejase á los R ey e s  , y  juntamente por honrarle; 
pero establecido el consejo de Estado en nueva 
forma por Cárlos I , sus funciones gubernativas 
quedaron casi anuladas. N o  gastemos pues tiem­
po en mostrar esta verdad, porque hay pocas que 
mas conocidas sean.
i 6  Baste decir que el mismo sabio tribunal lo  ha decla­
rado así con franqueza en el Manifiesto que acaba de pu­
blicar , qual correspondia á  su iaaiterdble lealtad nunca d u ­
dosa ni vacilante.
C on lo dicho qued» á mi parecer puesto en 
claro que es absolutamente necesario reunir la r e ­
presentación nacional en la forma que constitucio­
nalmente se ha usado en los casos gravísimos que 
han ocurrido en todo tiempo ; porque sola la na­
ción legítimamente representada es quien puede 
p ro v e e r , faltando el rey  , á su regencia y  go­
bierno. A  este ayuntamiento nacional llamamos cor- 
te s ; y  en él y  no en otro , decia nuestro G erdn í-  
1110 de Blancas, se permite tratar y  estatuir lo esen­
cial de la tmi^ersidad del reyno , y  lo que para  
su consernjacion de ella y  estado mas importe : por 
donde se declara en las leyes que en los hechos 
arduos del reyno es necesario d  consejo de los 
siibditos y  naturales, especialmente de los procu­
radores de las ciudades , villas y  lugares de él. 
Pero aunque esto es evidente , todavía hay algu­
nas qüestiones subalternas que conviene esclarecer 
para allanar las que algunos tienen por dificulta­
des, por no haberse visto un caso del todo igual, 
y  carecer muchos de la noticia de lo que en otros 
tiempos paso.
Pero ¿quién llama y  congrega esta representa­
ción nacional ? H e  aquí la primera de las qües­
tiones que decíamos , resuelta en favor del con­
sejo de Castilla en uno de los papeles del dia , y  
contra él en otro , con harta razón á lo que yo  
entiendo. Porque á la verdad tal poderío jamas 
le tuvo ni usó el consejo , como lo acreditan las 
actas de cortes que han llegado hasta nuestros 
d ia s ; ni hay monumento por donde conste habér­
selo acordado ni la nación , ni los reyes en nin­
gún t iem p o ; «in lo qual siendo cierto , como lo 
e s , que según nuestra constitución toda la juris­
dicción es del r e y , que aun por eso oigo á los le­
trados llamarle fuente y  origen de e l l a , ningún
cuerpo puede exercitarla si no muestra que e! so­
berano se la dio. Y  aunque es cierto que quando 
las revueltas que moviéron algunos grandes del 
reyno año de 1506 á la muerte del archiduque y  
re y  D. Felipe I ,  estando unos por la gobernación 
del rey  catolico D . Fernando , otros por la de su 
hija y  reyna propietaria J u a n a , y  algunos 
por la del rey  de romanos como abuelo y  tutor 
del joven D . Carlos , que á la sazón se criaba 
en Gante , los del consejo despacharon provisio­
nes llamando á los procuradores de cortes; tam­
bién lo es que al cabo no se tuvieron ; que se 
opuso abiertamente el defecto de poder para tal 
convocatoria; que no todas las ciudades la obe­
decieron , y  que al fin no eran solos los que en 
esto andaban los del consejo , sino también algu­
nos grandes, interviniendo ademas el gran arzo­
bispo de Toledo Ximenez , quien trato , aunque 
en vano , de persuadir á la doliente Juana 
firmase las provisiones 17.
1 7  E l  Insigne Z u rita  refiere exacta y  copiosam ente qnan - 
to  pasó en este caso (lom . v i ,  lib. n i ,  cap x x i i  y  x x v i . )  
P ero  es menester convenir en que h>y m ucho de nominal e a  
esta qüestion de á  quien co rresjo n d c  el llamamiento á  corteS| 
y  que no es razonable em barazirse en ella no habiendo em ­
peño de disputar. L lam ar á cortes m andando juntarlas , úni­
cam ente toca á  la persona dcl soberano ,  com o lo muestran 
la historia y  U ra z ó n ; pero el convidar á  las c iu ia d e s  , v i­
llas y  lu g ir e s á q n e  lo h jgan  porque lo re^juiere la salud de la 
p a tru  , y  mostrarles esta urgenci» ¿ q i 'é i  de buena fe ^xíJrá 
disputar esto al co n se jo , y  m ucho mé'ios á la junta que sa 
pro,>one ? ¿Q iié  tiene de nuevo que el consejo h ib le  á lo i 
pueSlos deí r e y n o , y  les ind 'que h  senda por dond s d c b jn  
ir en la d ific il situación en que nos hallamos ? Léjos de ha­
ber en ello inconvenienie , y o  creo que . solo cou ver la n e- 
cesid.id , los mismos pueblos dvberian juntarle sin que navüe 
les llamase para acordar los m edios do salvar la patria ¡ c u "
E n  efecto es una verdad en la historia que el
consejo de Castilla jamas tuvo poder para llamar 
el reyno á cortes , y  mucho menos á cortes ge­
nerales, qual conviene hoy se convoquen; y  por 
la naturaleza y  fin del establecimiento de estas 
juntas poco d nada ilustradas (quanto á Castilla) 
de nuestros escritores , también lo es que su con- 
vocacion es una prerogativa inherente al sobera­
no : tanto que aun en situación harto parecida á 
la de hoy . á saber , de estar prisionero el rey  
entre enemigos (porque en lo demás no hay igual) 
se disputo a la reyna , con ser lugar-teniente ge-
y a  salud no solamente se ha d e  obrar con las armas » p er®  
tam bién , y  tan principalm ente , con el consejo y  pruden­
c ia . P o r donde decia para un caso no del todo desemejante 
e l re y  D . A lonso x .  le y  i i i  lit. x v  « Partida i i  % los sa­
bios antiguos de España  , c^ ue cataron todas las cosas tnuf
lealmente é las sopteron g u a rd a r  y ..»establecieron que quan­
do e l rey_ fuese niño.,t. si e l rey finado non hobiese fich o  man­
damiento nit^uno { quanto á su guarda y  gobierno ) estonce 
debense ayuntar.*,, todos los mayores del reyno y a s í  comq 
los perlados é los ricoshomes , é otros homes bunios é hon­
rados de las villas....é  que escojaii tales homes...que lo g u a r­
den y é  que fa ¿ a  con consejo dellos todos los „ .  fechos 
que hobiere de fa cer  * • B  todas estas cosas.... deben g u a r­
d a r  é fa c e r  si acaesciese que e l rey perdiese e l seso 
que tornase en su memoria > o finase. Y  ¿qué diferencivi jubs- 
la n c iil } quanto á esto de qoe se trata de deber juntarle  los 
representantes d e  la nación sin llam am iento ni mand-tto ,  n jy  
en que falte al reyn o el gobierno por ser el rey  n ño , y  no 
haberlo dexado establecido su an tecesor, ó haber caído en d e ­
m encia , á  esrar prisionero com o actualm ente se halla nuestro 
soberano ? Pero com o en cosa <joe toca á muchos es fácil que 
unos por oíros no se m uevan ? ahora esp^ecialmente que esta 
am ortiguado el e sp ritu  de c a b a lle r ía , que ío lo  convenia ha­
ber m o d e ra d o ; es necesario que h<iya quien «xcite é indi­
que lo que conviene hacer. ¿ Y  cosa tan pequeña sera asunto 
d e  controversia estando la patria en el peligro en que « la ?
D
neral del rej^ , este poderío de llam^ir á cortes; y  
aunque se celebràron por ser el caso tan grande, 
y  la persona del rey no poder haberse para lla­
marlas y  tenerlas , quisieron mas sus stíbditos, aun­
que no sin protesta, aventurar de su libertad, que 
d-'xar de proveer lo que convenia á su servicio. 
Refiérelo nuestro insigne Zurita con ocasion de la 
batalla naval que perdió D . Alonso V  de Aragón 
sobre la isla de Ponza en 1435  ‘ 8. Y  aunque 
en el modo de celebrar las cortes hubo alguna d i­
versidad entre Castilla y  aquel reyno y  su coro­
na , pero quanto al poder de convocarlas no la hubo.
A sí que es necesario suplir por la grandeza del 
caso y la urgencia del servicio lo que falta en esta 
parte á nuestra constitución y  á las autoridades 
que existen. El consejo y  las juntas son quien pue­
de disputar hoy esta prerogativa. Y  ¿seria posible 
que en cuerpos tan respetables no hubiese la do­
cilidad necesaria para convenir en que ambos de 
común acuerdo convidasen á los pueblos del rey- 
no , para que por sus procuradores viniesen á la 
capital á establecer lo conveniente á su gobierno 
y  defensa ? E n  tal convenía ninguno de los dos 
cuerpos pierde prerogativa , ni padece diminución 
su autoridad , porque no reside para esto en nin- 
gTjno de los dos , ni cada uno de por sí será hoy 
obedecido en todo el reyno. Y  quanto á ios 
pueblos de él con una protesta (aunque formada 
una nueva constitución > en que debe poner man©
18  Z u rita  tom . 1 1 1  , lib x i v  , cap. x x v i i  y  x x i x  cuenta 
á  I«á la rg ì el suceso de la batalla de Ponza , y  lo que ocur­
rió con m otivo de llamar á cortes para proveer al gobierno 
del reyno. N o  hubo esta d iíicultad  en N a v a rra , aunque tam­
bién qued ó allí prisionero el rey  D . Ju a n  , por ser su m u- 
ger la reyna p rop ietaria , y  haber recobrado proniaincnté sa  
libertad el re y .
al momento el gobierno que se establezca , no vo l­
verá á acaecer tal caso) quedarán preservados sus 
fueros y  d ignidad , como otras veces se ha hecho 9^.
¿O h  vos pues porcion ilustre del estado, en 
cuyas manos una peregrina situación de la repá- 
blica española puso por este momento su prospe­
ridad y  su suerte! Vosotros en quien se halla hoy 
representado el poderío real y  dei estado en la for­
ma que le reneis, considerad el peligro y  abismo 
de males adonde de vuestra desunión , y  de alar­
garse por mas tiempo el establecimiento de una 
regencia va á caer la cara patria. España, sus pre­
ciosas colonias , los estados de E u r o p a , que an­
helan por ver el término de los crueles males qne 
afligen esta hermosa parte del mundo, vueltos ha­
cia vosotros sus ojos atienden en respetable si­
lencio vuestra voz  , ó para desesperar ya  de re­
medio , d para que la oprimida Europa recobre 
su libertad, j Dichosos vosotros que fuisteis d ig ­
nos de que la adorable Providencia pusiese en 
vuestras manos tan altos destinos , y  la disposi­
ción de los mas grandes intereses dei linage huma­
no! N o os privéis, y  á la grande y  generosa nación, á 
cuya cabeza estáis , de esta gloria, mas preciosa y  
duradera, y  mas digna de eterna memoria que 
la de esos sangrientos y  desoladores triunfos en 
que los bárbaros conquistadores se complacen. 
Vuestros n cm b u s serán esculpidos, no ya  en már­
moles y  bronces perecederos , sino en los cora­
zones y  memoria de los bu enos; y  los puebles 
de España encenderán alegres lodos los años sus
1 9  E ste  m edio realm ente no es n e cesario ; todavía újanlc 
los preblos en guarda de n is d c re Jio s  y  prerogativas : la 
contiend.i entre Burgos y  T o L d o  queda siem pre en pie y  
term in.ida con t¿L arbitrio«
D  i
hogueras mientras derramen su luz sobre ella fa 
religión y  amable filosofía en memoria de tal acae­
cimiento. ¡ O h ,  amigos míos! N o ,  no quedaremos 
frustrados en nuestras esperanzas; ios diputados 
de las juntas provinciales van á reunirse en la 
capital del re y n o ,  y  á acordar unanimemente con 
el sabio consejo de Castilla la resolución que pre­
pare nuestra gloria y  prosperidad.
Para lo qual parece que bastaría se juntasen 
seis diputados de las juntas , los que saliesen por 
suerte y 6 ellos entre sí eligiesen , y  tres minis­
tros del consejo , que podrían ser los mas anti­
guos , d los que nombrase el tribunal y  el Sr. 
Presidente , quien presidirá esta junta. L a  qual 
acordará las convocatorias, expresando en ellas que 
se procede de común acuerdo , firmándolas , ade­
mas del Sr, Presidente, un ministro y  dos de los d i­
putados : y  puesto que sea todo esto extraordinario, 
todavía lo es mas nuestra situación. Esta misma 
junta y entretanto que las cortes se reuniesen , y  se 
nombraban los individuos del consejo de regencia, 
de que se dirá adelante, debería proveer á ia dis­
posición y  marcha de los exércitos, que urge y a  
demasiado, y  á recaudar por todas partes las ren­
tas y  arbitrios impuestos para su manutención, ves­
tuario y  armamento  ^ asumiendo todo el poder ne­
cesario para desempeñar tan importante objeto. Pe­
ro sería muy ridículo se moviesen en esta ju n ­
ta  respetable qüestiones de etiqueta quando la pa­
tria clama por un gobierno, y  se halla en grave 
peligro y  mostraría quien las moviese poco jui- 
<jo y  patriotism o, y  quan poco digno era de 
concurrir á ella.
Allanado este paso”, donde realmente solo )a 
mezquindad de nuestras pasiones puede mover d i­
ficultades, quedan aun otras dudas. Porque ¿quié-
nes han de ser llamados á estas cortes ? ¿ qué de­
berán contener los poderes de los que concurran? 
¿quién las ha de presidir? acerca de las quales 
esto es lo que vms. y  yo  pensamos.
Quanto á la primera deben ser llamados, ade­
mas de las ciudades y  villas que tienen voto en 
cortes , procuradores de todas las ciudades del 
reyno capitales de provincia , por ser cortes ge­
nerales , y  el m otivo de su convocatoria el mas 
grave y  el que mas que ningún otro interesa á la 
universidad del reyno ; porque no es nuevo que 
con tamaña ocasion sean admitidos y  llamados á 
cortes los procuradores de pueblos que en las 
ocurrencias comunes no usan la prerogativa de ve* 
nir á ellas. E n  lo qual conviene entender que 
todos los pueblos capitales de provincia debiéron 
tener siempre este derecho de v o ta r ,  del qual 
Wegd por una corrupción increible á hacerse trá­
fico , vendiéndole como se vendian jurisdicciones y  
vasallos ,  ultrajando la libertad y  dignidad del 
hombre. A sí se v io  que quando en las turbacio­
nes de Castilla , ocasionadas por los tutores del rey 
D .  Alfonso X I ,  se hizo en Burgos año de 1 3 1 5  
una celebrada concordia para enfrenar su autori­
dad y  contener los males que sufria el reyno, 
concurrieron procuradores y  diputados á las cor­
te s ,  en que aquella concordia se aprobd, de mu­
chos pueblos que ni ames , ni despues asistiéron 
á  tales ayuntamientos, como consta de sus firmas, 
harto incuriosamente publicadas en los privilegios 
de Cáceres: y  ya  queda dicho que en los hechos 
arduos usáron los reyes , como lo declaro D . ’ 
Juan I I  en las cortes de Madrid de 14 19  , valerse 
del consejo de sus naturales y  siíbditos ,. aunque 
especialmente de los procuradores de las ciudades, 
villas y  lugares que tenían en ellas' voto. Toca á
todos deliberar y  acordar én lo que interesa á to­
dos, y  las capitales de provincia reúnen en sí la 
repreisentacion general de todo el territorio.
Pero vms. me han de disimular que, habien- 
dd (llegado a q u í , manifieste para instrucción de 
Jos que no lo saben , un hecho que basta para 
mostrar que no hubo cosa exenta del despotismo 
del anterior minisrerio , y  en que no haya pues­
to osadamente Ja mano.
Acababa de -publicarse quando ocurrid la tur­
bación en que nos hallamos Ja novísima recopi­
lación de las leyes de Castilla , obra indigesta y  
llena de errores desde su princip io , según oigo á 
letrados : uno de los quales me advirtió lo que 
ah ora-vo y  á decir > á saber, que en las ediciones 
anteriores habia en el tit. v i i  del lib. v i  dos le­
yes ( i ,  y  i i ) , e n  una de las quales estaba manda­
do lo que se ha d icho, de valerse el rey en los 
casos árduos deJ consejo de sus súbditos y  natu­
rales , ‘especialmente de los procuradores de las 
ciudades, villas y  lugares j y  en la otra , que no 
se echasen nuevos pechos ni tributos en lodo el 
reyno sin ser este llamado á cortes , y  otorgadolo 
sus procuradores. Estas dos leyes constitucionales 
y  santas, y  la salvaguardia en otros dias de la li­
bertad española, fuéron excluidas de la novísima 
recopilación; en cuyo hecho, políticamente sacri­
lego, si tuvieron parte el redactor y  los ind iv i­
duos de Ja pinta  para esto comisionados, fueron 
unos aduladores del ministerio: el qual se dio mu­
cha prisa á dar á luz nuevamente este farrago  de 
monumentos de legislación y  de historia.
También deben ser llamadas personas que re­
presenten el estado eclesiástico y  el de los nobles 
caballeros é hijosdalgo , por la jurisdicción y  va- 
sallage. que tienen en algunos pueb los, puesto que
$ r
los diputados de las’ capitales de provincia la re­
presentan con eclesiásticos y  nobles de todas cla­
ses , pues todos son súbditos y  ciudadanos, y  
quando se trata del bien común no debía haber 
distinción entre ellos. Llégase á esto que son ya 
mas de dos siglos que no concurren á estas juntas 
generales los eclesiásticos desde la que se celebro 
en Toledo año de 1528. Pero como importa en 
gran manera remover toda ocasion de queja y  de 
defecto en la representación nacional; y  en los va ­
rios reynos de que se formo la inonarquía , se ha 
usado llamar á estos ayuntamientos generales á aque­
llos dos estados, es justo que también ahora se les 
llame ; y  seria suficiente, pues el nilmero es arbi** 
trario por no haber ley en Castilla que le establez­
ca , llamar á seis individuos de cada uno de los dos.
Pero no debe elegirse ni llamarse á ninguno 
que haya de grado aceptado empleo en que le ha­
ya  proveído el rey d el gobierno intruso, d jura­
do en Madrid la constitución galo hispana 20: Por­
que si las personas notadas en su opinion no son 
dignas de tal representación , como alguna vez lo 
ha juzgado justísimamente el consejo de Castilla, 
¿cdmo lo serán los que han reconocido á un so­
berano intruso , desconocido á su rey y  á su se­
ñor natural , y  recibido aun voluntariamente, con- 
tradiciéndolo la nación y  casi toda ella con las 
armas en la mano , una nueva constitución , don­
de el despotismo y la arbitrariedad era lo que 
substancialmente se establfcia , disfrazado en nom­
bres vanos de senado , consejo de E sta d o , c'ortes’, 
libertad indinjidital, y  otros como estos con que
2 0  M uch o ménos podrán «er tales personas elegidas para 
el consejo de regencia ; porque im .'orta extrem adam ente re­
m over toda ocasioQ de sospecha y  á<i disgusto.
se quería alucinar? Pero el déspota de la Francia 
y  sus satélites ministeriales, que no han acertado 
á darse una constitución saludable , tienen el pru­
rito de formar constituciones para todas partes, y  
con ser tan dificultoso negocio , lo hacen con tan­
ta facilidad con esas arengas y  proclamas insidio­
sas de que han inundado la Europa ; justamente 
quando la Francia de cada dia mas se va volvien­
do bárbara , y  acercándose á la ferocidad que dis­
tinguid á los antiguos galos entre los bárbaros de 
poniente y  de mediodia 21-
2 1  N o  es calumnia lo qne aquí se d ice  de los franceses; 
y  qualquiera que rcñüxíone sobre las cc»nscri, ciftne< que allí 
sufre la juventud y y  cotiio es m uy dificultoso niilitar en las 
banderas-de M arte y  entre su bu llic io  escuchar l..s suaves m u­
sas y  atender sus lecciones , fáciim entc se j>er«u.idirá de que, 
fuera de las reliquias literarias d(.l anterior gob;erno , pocos 
pueden quedar para la enseñanza y  adelantam iento de las cien­
c ia s ,  d e  donde nace la cultura de una n a c ió n : y  á  juzgar 
h o y  de la francesa por sus ” tropas y  su m odo de guerreac 
ta la n d o , ro b an d o , quem ando y  v io lando en cosas y  perso- 
sa s  lo  m.)s sa g ra d o , no puede contenerse nadie de no lia* 
marlos bárbaros , impíos y  sacrilegos , indignos del nombre 
cristiano , y  de llevar sobre su pecho esas c ru c e s , prodiga­
das por su caudillo  para perpetua infamia. P ero  es cierto  
que siempre ellos fueron a s í ; y  me agrada copiar con esta 
ocasion aquí lo qcie reñere el sabio consejero D . N icolás F e r ­
nandez de C astro hablando de la guerra qoe hacían en el 
estado de M ilán quando escribía su obra , no v u lg .ir , c u y o  
títu lo  es "Portugal convencida , impresa en aquella ciudad año 
d e  1 6 4 8 ,  porque á la verdad lo m erece. D ice  aM; pag 6 1  j . , . ,  
, , £ i  enem igo, despues de una larga y  sangrienta g u e rra , d i-  
„v e rt ie n d o  d e  la buena correspondencia con V .  M . á lo^ que 
„ l a  grandeza y  fuerza de los beneficios derram ados hacia ami- 
, ,g o s  de la m on arq u ía , vo lvié ; dolos con promesas de mon­
o te s  d e  oro en enemigos cap ita les, y  coligándose con ei'os: 
„ e l  enemigo pues infesta novísimamente e^te afligidísimo y  d c v o -  
») tísimo estado con tres e jé rc ito s ,  y  con barbaridades la -
Ménos dificultad tiene a mi parecer resolver la 
etra qüestion ; porque se reduce á que los pode­
res de ios diputados sean decisivos , esto es , que 
contengan la facultad de acordar y  resolver defi-
, , d ign as del noiiibre c r is t ia n o , quanto mas de! cristiamsimo. 
„Q u a n d o  no lu n  bastado chíneles ni ced u lo n es, en que con 
„p re m io s  y  franquez.is le concitaba á I.i infidelidad , com - 
„ puestas ahora en gran parte sus armadas de ca lv in istas, hu- 
„g o n o te s  y  sacramenrarios y  de toda la hez de la heregía 
„ ( { ’ara que con el horror de la extrem a miseria cediin cs- 
„ t o s  fidelísimos íúbditos á la devocion que profesau y  á I» 
„e sp e ra n z a  de su defensa) arrabiadam ente se arroja á la ú l-  
„  lim a fiereza en el m iíino tiem po que se está escribiendo es- 
> ,te  pape). V io la  los te m p lo s, profana los vasos mas sagra- 
„ d o s ,  y  los sagrarios mesmos. R o b a  las d o n c e lla s , fuerza 
„ l a s  ca sa d a s , rompe los monasterios y  uduliéra sacrilego las 
„m esm as esposas de C r is t o ;  y  dando universalm ente á  fo e -  
„ g o  y  saco el p a is , se lleva cautivos á los padres y  m ari- 
) }d o s ,  arrastrados con las cuerdas al cuello á cola de caba- 
„ l l o  para ponerlos en sus ataques. A llí , ayunos á  pan y  
j , a g u a ,  les hace trabajar en los puestos de mas peligro don- 
„ d e  se asestan nuestras b a te ría s , para obligarnos á  desistir 
„ d e  nuestra defensa viendo que derramam os nuestra sangre, 
„ y  para que así caminen sin m iedo sus fortificaciones: peor 
„ tra ta d o s  que en las m nzxorras de A r g e l , ó  que otro tiem - 
„  po los hebreos en poder de Faraón , c.\ por gravé que fue- 
„ s e  la miseria era sin el riesgo presente de la v id a . Y  nos 
„ h a n  dado ocasion á  renovar en esta infelicísima e d jd  las 
„ l i t a n ía s ,  oraciones y  p re fa c io s , que en la pasada cantaba 
„ e n  sus misas la iglesia ambrosiana pidiendo á D ios que le£ 
„ lib ra se  de los latrocinios y  barbaridades impías de los fran- 
„ c o s .”  N o  puede hacerse una pintura mas exácta de lo que 
pasa h o y  que la de este quadro hecha siglo y  m edio h.i: 
y  com o el autor h aya copiado el prefacio que cantó enton­
ces la iglesia ambrosiana , renovando la m em oria del que d e­
cía en otro tiem po con ocasion de la victoria que el v iz ­
conde A z o  alcanzó contra el tirano O d r is io ,  á quien a u x i­
liaban los galo<i-, no será fuera de propósito insertarle aquí 
por ser cosa curiosa.
E
nitivamente quanto se proponga en las cortes : en 
las quales al que concurria con un poder limitado, 
se le declaraba contumaz ; porque , dcciín nues­
tros mayores , que era lo mismo no concurrir,
que venir sin poder bastante para t^les actos. D e 
lo q u a l , ademas de una nota que anda en las re­
misiones. de la recopilación , hay cédula de 13  de
Vere dignum et ju st im  e s t , aquum et salutare T e , 
mine,, Sánete Pater Omnipotem a u rn e  D ens, in ime soient- 
nitriti gloriosi certawh.is luitd.ire  ^ beneditere et pradicnrei 
in qua fam uli tui Mcdiolanenses , devictis latrum idis ga l­
lica  geni is , Te adjuvante y triumpharunt H i  velut pestife~ 
ra  Ines terras diiternatiis  {a si m iec , mas ik b e  decir dt- 
stractus ) M edioLini invaserant , multa cade rapinisque m i­
nantes. S ed  tu a -y Domine y mirabili potentia , rirtute i t glo­
r ia  d jn a s ii virtute vincendi , ac m isisti dot torem magniji- 
cmn defensorem nostrum : et intenessio B .  VrasuHs Ambra- 
s ii sacerdotis , alumni , confessoris celeberrimi , pontiñcis 
g ra tio s i , protecioris Mediolanensisque p a tria  patroni singu- 
ia ris  tuos fám ulos ab ipsis pradontbus mirubiiiter Hberavit. 
■\Ofelix victoria, inagis gratta  quam viribus acquisita \ K am  
qui pradam  perniciemque m inabantur, f a t t i  sum ve;ut mor^ 
tu i et p ra d a  victoria triumphalis. E t  ideo, &c.
E n  la guerra actual , ademas de com ettr estos mi«mt)S 
horrores ,  porque conociendo tan m *l nuestro genio cou-o 
nuc'.tro pais y  costumbres piensan aterrarnos con tan' .ñn«. es­
tragos , matan los prisioneros con achaque de rebeldes y  J e  
insurgentes , com o si la nación hubiese reconocido á Bon;*- 
parte por su r e y ,  y  no estuvieren dispuesto% ios e.vp. ñ -lcs 
á  enterrarse baxo las ruinas d e  sus p u eb lo s, ó á  quedar in­
sepultos en m edio de sus cam , os ántes que consentir taJ in­
fam ia. E n  cu ya  barbarie a\entdjan á sus p ad res: lo^ quales 
en tiem po dcl gran L u is  x i v  (s ig lo  q u e ,  locos y  deslum ­
b ra d o s , com paran los franceses con los de A iex.m dro y  A u ­
gusto ) echaban á  los prisioneros de guerra espinóles acerro­
jados a  sus g a le ra s , hasta los sacerdotes , quebram am lo los 
tra ta d o s , y  , y a  que no el derecho de g e n tes , las k y e '' de 
civilización  y  reciprocidad con que nosotros tratábamos á 
los suyos. M artinez de là M uta. Memor. num . f j .
,  tnoviembre del año de 1645 que lo declara y  
previene.
Detendríame mas en esto de los poderes si no 
pensase tratar con alguna extensión despues de lo 
que convendrá á mi parecer que haya de tratar­
se en las cortvís; así que diré ahora brevemente 
de quien haya de presidirlas. Acerca de lo qual 
creo que estando, como está, libre de la opresion 
francesa, una persona de la familia real , á saber, 
el Sr. cardenal de Borbon , ninguno tan digno 
como él para ponerse á la cabeza de los que repre­
sentan la nación , ya  por su calidad , ya  por su 
representación en el estado eclesiástico, como car-. 
denal de la santa iglesia, y  como primado^ y  ar­
zobispo de las iglesias de Toledo y  de S e v i lla ,  y  
también por su representación en lo civil por ser 
m uy heredado en el reyno. A l  mismo en tal ca­
so corresponde hacer la proposicion de lo que en 
esta junta  respetable se debe tratar y  definir. Mas 
he aquí el gran asunto  ^ el tínico en que hoy debe 
ocuparse la nación española , siempre celebrada por 
su prudencia y  consejo : yo v o y  á tentar si acier­
to á exponerle con la exactitud que requiere.
Pero ántes será oportuno decir del lugar adon­
de se deban juntar los representantes de la nación; 
porque acaso no es co^a indiferente en la situa­
ción actual.. En  todos, tiempos se procuro que fue­
se lugar satío y  abundante de mantenimientos , y  
libre quanto pudiese ser de influxos perjudicia­
les. ¡M aldita intriga! ¡maldita ambición! huid de 
este santo ayuntamiento, que en los pechos gene* 
rosos de los patriotas que van aquí á reunirse so­
lo moran las virtudes , la fidelidad y  el amor á 
la cara patria. Los malévolos y  egoístas dexáron 
ya  para siempre este suelo para no volverle á ver. 
Entretanto. T o led o  d Segovia podrian ser elegi-
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dos para esta respetable | A h !  en la prime­
ra de estas ciudades regeneraron la nación los re­
yes Católicos en 1480. Vuelvan á recibir en ella 
un nuevo ser mas robusto y  duradero en 1808 , y  
fíxese su aniversario en ios fastos de la nación.
E l  establecimiento del consejo de regencia es 
lo primero que en la junta  se debe proponer y  
acordar. E n  lo qual hay que considerar qué nú­
mero de personas le han de componer ; en qué 
higar, y  en qué forma ha de despachar ; quál ha 
de ser su p oder; quánta la duración de sus miem­
bros , ora de todos , ora de cada uno ; y  como 
en qualquiera de estos casos se deba reemplazar; 
quál su responsabilidad , y  ante quién se ha de 
cah'ficar ; sus sueldos y  tratamiento y  honores que 
se le deban hacer. E n  esto parece que se encierra 
quanto hay de substancial en el establecimiento de 
este consejo, destinado á suplir y  exercer el po­
derío real , y  todos los derechos inmanentes y  
transeúntes de la magestad , hasta que llegue el 
suspirado dia en que vuelva á sentarse en el co­
diciado trono de España y  de las Indias el prín­
cipe , cuyo nombre glorioso llevan escrito hoy so­
bre su cabeza , y  grabado en sus corazones los 
que con su aliento le defienden de la usurpación 
y  la perfidia.
N o  debe ser numeroso el consejo de regencia 
siempre que se establezca número conveniente de 
secretarios, personas á proposito, para darle cuen­
ta de los negocios en los respectivos ramos de ad­
ministración y  gobierno ; porque no el número 
asegura el acierto en las resoluciones , ántes por 
Jo común entorpece el despacho y  mucho mas si 
no hay sobriedad en las conferencias y  discusio­
nes: partes á proposito, á saber , v irtud , larga ex­
periencia de negocios, conocimientos en alguno ó
en varios ramos de gobierno , mucha prudencia, 
fidelidad y  amor á la religión , al rey y  á la na­
ción , son las que asegurarán el trono en medio 
de la tormenta que le combate , y  quien le de­
fenderá del universo entero , si por caso se con­
jurara contra él. Pero personas de estas circuns­
tancias son m uy raras,
V ix  totidem
Quot Thebarum p o rta e , atit dinjitis ostia Nilv,
por lo qual bastarían cinco, 6 siete quando mas, 
sin el presidente, que convendría lo fuese el mis­
mo señor cardenal de Borbon por las considera­
ciones que ya se han hecho. Los respetables nom­
bres de Flortdablanca , de Valdés , de Jo'vellanoSy 
resuenan hoy por do quiera, y  el dedo de quan­
to« van y  vienen los señala , como de sí decia 
Horacio , para tan alto destino. Pero no preocu­
pemos el juicio de la nación , y  recibamos gusto­
sos de su mano las personas á quien tenga a bien 
encargar su gobierno ,  en cuya elección importa 
tanto atinar.
E l  lugar adonde ha de juntarse el consejo para 
sus sesiones debe ser el real palacio , porque re­
presentan la augusta persona del r e y :  allí están las 
oficinas y  archivos del gobierno ; y  no seria des­
propósito tal vez señalarle también allí su mora­
da. Importa mucho para el respeto y  la opinion 
este exterior de d ecoro , y  nuestra alma pocas v e ­
ces sin él se levanta á dar estimación y  valor á 
aquello que no se ve. A ll í  deberá recibir á em- 
baxíidores y  ministros, y  tener corte en dSas se­
ñalados ; nada mas grande y  magestuoso que un 
cuerpo que representa á la nación y  al soberano, 
ni mas conveniente que la etiqueta y  ceremonial 
que le anuncia.
Pero quanto á la forma d  método del despa­
cho , creía yo  que deberían establecerse cinco se­
cretarías , por ser otros tantos los principales ra­
mos del gobierno , á sab er , lo que se llama Esta­
do d relaciones exteriores, gu<frra , m arina, ha­
cienda y  gracia y  justicia , arreglando el conse­
jo de regencia el descüixicrto que hubo hasta aho­
ra por estar atribuido á un ramo lo que á otro 
le corresponde. Pero en una n u .va  constitución 
debe establecerse para las colonias un dé‘-pacho se­
parado , y  elegirse una persona de muchos cono­
cimientos de las cosas de aq-iel vasto pais y  de sus 
relaciones con la inetropoü y  las demas naciones 
y  colonias.
Todas Jas cédulas y  despachos, donde deba usarse 
el nombre del rey , se habrían de encabezar con 
su augusto nombre , y  en seguida se podría usar 
la fdrmula por su violenta detención fu era  del 
reyno , el consejo de regencia form ado por la nación  ^
i^ c . E l  despacho de quaiquier ramo se habría de 
tener delante de todos los miembros del consejo, y  
nada se debería acordar sin estar presente la ma­
yo r  parte , no entrando el presidente en cuenta. 
L o  demas de días y  horas para la distribiiciun de 
las varias clases de negocios es ocioso declararlo 
aquí.
Pero es de suma importancia fixar la extensión 
del poder del consejo de regencia ; porque aun<* 
que no se debe esperar que haya abuso, todavía 
es cierto que la nación debe de hoy mas ser ze- 
losa de su independencia y  libertad : siempre el 
mando camina hacia el despotismo , y  no hay trabas 
que puedan ser provechosas sino las que se establecen 
para contener la ambición, y  los abusos del poder.
Para lo qual convendria que los miembros del 
consejo , ántes de tomar posesion de sus empleos.
furasen solemnemente ante los representantes de la 
ración fidelidad al rey y  obediencia á la nación; 
procurar con todo el esfuerzo de su ánimo su bien 
y  prosperidad ; guardar cxáctameute la insíruccion 
que esta les dé para el gobierno y  administración 
del reyno ; sujc*tarse á responder ante quien ella 
señale á qualquier cargo que se les haga ; y  á de- 
xar sin réplica su empleo en el momento que se 
]es ordene en la forma que ella prescriba : que­
dando siempre reservado á la nación el poderío 
de anular el co n se jo , ’ y  de disponer la regencia 
dcl reyno en la forma y  en el dia que tenga por 
conveniente , so pena de traidor á quien lo con­
tradiga y  resista. Pero en la instrucción que se dé 
al consejo no debe tener lugar lo que debe tener­
le en una nueva constitución ; ántes bien convie­
ne que se conserve quanto sea posible por aho­
ra lo que está establecido , excusando innovacio­
nes en las partes esenciales del gobierno.
Por donde no ha de poder el consejo abolir 
tribunal alguno de los que chora existen , n i los 
juzgados y  formas establecidas para la administra­
ción de justicia , avocando negocios contenciosos, 
abriendo jijicios acabados , suspendiendo exocuto- 
rias , & c. ni alterar el sinoma de rentas , tan pé­
simo como es ,  aunque pueda establecer provisio­
nalmente nuevos arbitrios, oyí'ndo á Ja -Ja s , para. 
satisfacer la gran cargvi que h ;y  que lleva^, procuran­
do el ahorro y economía conveniente «.n el m oJo  de 
la recaudación y  empleados. Otras mejoras pertene­
cen á la nueva constitución que se debe establecer.
También conviene que tenga la provision de 
los empleos de todas clases según se usaba án.-
2 2 A  sa b e r , aquellos c u y a  provUion no se puede ab^o- 
lutaiueiuc e x c u sa r , según queda dicho e a  otra nsía. Es ciei;-
tes de la corrupción j  depravación ministerial,* y 
la facultad de conceder indultos y  gracias de no­
bleza, mercedes de hábito á militares beneméritos, 
encomiendas y  pensiones ; pero nò ha de poder 
crear oficio nuevo , ni t ítu lo , ni orden , ni gran­
deza , ni dar carta de naturaleza sin el consen­
timiento de las ciudades capitales de provincia, 
ni dar empleo á hijo ni á pariente dentro del quar­
to grado de individuo del consejo , ni dar tierra, 
hacer por sí nuevas leyes, ni derogar las que hay, 
y  los fueros particulares que esten en observan­
cia. Mas deberá poder acuñar moneda con el bus­
to é inscripción del soberano , y  hacer alianzas, 
la paz y  la guerra ; porque aunque esto último 
sea de la mayor importancia y  conseqüencia , ni 
la actividad y  unidad en las operaciones de los 
exércitos , y  en el modo de emplearlos del mo­
do mas ventajoso , ni el secreto impenetrable que 
en esto y  en las muchas y  varias negociaciones 
que una guerra , y  una guerra como esta , obli­
ga á admitir y  procurar , sufren cortapisa ni re­
serva ; y  no habiendo tampoco un cuerpo perma­
nente de igual representación, que deba existir con 
el consejo de regencia, seria sumamente embara­
zoso que la hubiese , y  en gran manera perjudi­
cial á la gran causa , de cuyo prospero éxito está 
colgada la futura fe lic idad , independencia y  es­
tabilidad de la nación española.
JLa qual con esta gran turbación debe entrar en 
un nuevo ser político y  en una administración guber-
to  ^ri€ esta econom ía no dará m o y  gran fondo ; pero en 
n u csira  situación de todo debem os aprovech arnos, y  econo­
m izar m ucho los h om bres, porque cada em pleo suele ser oca­
sion de con la esperar.za de obtenerle h.iya n>uchos se­
parados d e  las ocupaciones e a  ^ u e  se necesitan mas brazos.
nativa del todo n u e v a , por medio de una sàbia 
constitución que la preserve de convulsiones como 
la que su fre , y  del monstruo del despotismo que 
la puso al canto del precipicio y  de ser sumida 
entre sus ruinas, sin cuenta entre las naciones, y  
hecha una provincia de Francia , como los roma­
nos la pusiéron baxo el imperio del prefecto que 
residia en Leon. jO h Fernando el D eseado, que 
con este dictado te distinguirán , como á otro de 
tus antecesores , entre los de tu nombre tus stib- 
ditos , sin los demas que te grangeen un día tus 
virtudes! Escucha, benigno, ahí do la perfidia te 
detiene , la voz de quien por guardarte fidelidad, 
se expuso á graves peligros y  pesadumbres.... Si 
quieres mandar sin remordimientos ni zozobra, y  
asegurar para siempre en tu posteridad y  familia 
el trono mas codiciado del mundo , manda poco, 
manda menos : son demasías y  abusos lo que mi­
nistros ambiciosos é ineptos llamáron derechos y  
prerogativas del trono : los reyes son para el pue­
blo , y  no el pueblo para los reyes. L a  gente es­
pañola conquisto su libertad con su sangre ; ella 
misma se dio' reyes que -la gobernasen en paz y  
justic ia ; y  hasta ahora, protegiéndola D io s ,  des­
de que su restauración comenzd en aquellas monta­
ñas donde en estos dias resonaron los primeros cla­
mores de guerra y  libertad , ninguno la conquis­
to' para hacerla su patrimonio, y  disponer de ella 
á su arbitrio. H o y  adquiere á costa de sangrien­
tos combates su independencia segunda vez. Tu 
pueblo un día , renovando el jilbüo con que hoy 
te adam ó su soberano en la capital , saldrá á re­
cibirte con el símbolo de la fidelidad en una ma­
no , y  en la otra el de su libertad escrita en la 
nueva constitución , que hará inmortal tu reyna- 
do. T a l es , amigos , uno de los principales ne­
gocios en que debe ocuparse el consejo de regen-
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eia, buscando personas idóneas que dispongan ba- 
xo  de su inspección esta grande obra.
N o  es mucho menos urgente la formacion de 
un cddigo legal, sencillo y  metódico, donde apa­
rezca la ley en su propio aspecto , y  con su len- 
guage casto y  magestuoso : no hay pueblo que ten­
ga mejores leyes ; pero desde que se copüáron en 
el siglo x i i i  no hubo por desgracia tino para ele* 
gir quien lo hiciese qual convenia con las de ac­
tual observancia.
E l  arreglo de un buen sistema de la hacien­
da ó  erario de la nación ; un código de comer­
cio ; la mejora de la educación y  enseñanza públi­
ca ; la división de provincias en proporción de ha­
bitantes , extensión de territorio y^  cíjntribuciones; 
el conveniente, asiento y  ordenanzas de tribunales; 
la distribución de las rentas de la iglesia confor­
me al espíritu de e l la ,  en lo qual , por haber ol­
vidado lo que tan santamente estatuyeron nues­
tros padres de la celebración de concilios -¡3, hay gra-
2 3  E n  años pasados oímos clam ar por la ob 'crvan cia  de 
la disciplina eclesiásiica ; pero con ser la cclebracion de s í­
nodos lo que mas ha inculcado la iglesia para m anietierla, 
de esto nunca se h ab ló . N o  sé qué lin.ige d e  ir icd o  se tu ­
v o  á  éstos veiietdbles con gresos, y  q ié  espectros se rep re­
sentaban para haberlos abandonado. ¿Q u án to  mas orden .da 
estaría la distribución de las reotas eclesiásticas qne h oy  es­
tá ?  E l núínero de eclesiásticos sería el convcniem e , y  estos 
tendrían 1.» s.mtid.id y  doctrina que requiere su m inisierio y  
estado : la discí, 1 na regular seria restituida ;  las costum bres, 
sin las quales ningún gobierno prospera , se inciorarian ; y  
ees.irian niil abusos que h oy  sirven de ocasion de escánda­
lo  , culpando á quien en ellos tiene la menor parte. D esde 
los tiempos del R e y  C ató lico  ;md.imos en reform as, re'^uci- 
tando de quando en quando esta idea ; pero sicm i re en va­
no , ó con poco froto ; y  es que no se bu<ca el m edio que 
para esto estableció U iglesia. Hn un estado c a tó lic o , y  del 
qual son los eclesiásticos uaa distinguida y  noble porcion,
vísímo desorden ,de conseqüencias m uy pernicio­
sas ; y  otros negocios como estos deberán ser 
también principales cuidados del consejo por medio 
de personas que preparen y  ordenen los trabajos 
necesarios en que no deberá por sí ocuparse. E n ­
tre tanto, su ocupacion principal será la de la guer­
ra , y  proveer á ella procurando medios y  aliados 
para terminarla quanto ántes sea posib le , y  con 
gloria de la nación, la qual ya desde h oy vuelve á 
ocupar el lugar distinguido de donde la Francia , si, 
la Francia , esa nación que se decia amiga y  alia­
da , la a b a x d , concurriendo los empeños guerreros 
de la casa de Austria , la ambición de una mu- 
ger y  la liviandad de otra que mas dexemos 
esto á la historia , y  volvamos al proposito que 
teníamos.
Como se ha de reemplazar el consejo, hora en 
el total de sus miembros , hora quanto á alguno 
de los individuos , es otro punto que conviene 
examinar. Acerca de lo qual qualquiera que refle­
xione de una parte la dificultad que hay en hallar 
personas á proposito para desempeñar el grave en­
cargo de consejc-ro , porque la ciencia de gobit-rno 
es dada á pocos , y  de otra el t mbarazo de jun­
tar las cortes , convendrá en que lo mas expedito 
y  -saludable es que permanezca el consejo sin al­
teración , si hasta dos años durare la triste situa­
ción en que se creo. Pero nuestro £>ios, él solo 
D io s ,  y  él solo Omnipotente ¿4 ,  abreviará mise-
es necesario proveer á que con todas las partes de su m i- 
nistcr;0 y  ius rentas concurra ít! bien general de l.s n.¡cion.
2 4  L a  b.ixcza de los aduladores d e  B on aparte  llegó á 
ta n to , que en los paj'eles públicos se ha d ich o y  repetido 
que es todo foderos.i su proieccion ; pero en eMos dias uno 
de los iiíiiiiscios de su hermano Jo s c f  en un p a p e l, que pu­
b lico  en M adrid , no d n Jó  llam.irlc omnipotente á aquel ti­
rano. ¡Q u é  bLsfcm ia! £ s  cierto que tales gentes se burlaa
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yere  en personas que y a  le gocen, de solo é l ,  ó 
el que tuvieren , siendo m a y o r , deberían gozar, 
«umentándosele hasta la suma señalada á quien 
tenga empleo que pueda conservar (por ser mili* 
tar o eclesiástico) si por él no disfrutare tanto 
sueldo. Pero el empleo de consejero convendria 
que fuese incompatible con qualquier otro civil 
de qualquier clase que sea , como tenga d  parti­
cipe de jurisdicción.
Conforme á lo qual el tratamiento de los con­
sejeros deberá ser de excelencia entera , y  el del 
consejo el de magestad , por quanto suple la au­
gusta persona del rey , y  representa el alto poder 
de la nación. A l  consejo debería dársele la guar­
dia militar de honor que se hace al soberano quan­
do reside en palacio ; y  á los conse jeros , si la 
quieren en su posada, la que corresponde á su dig­
nidad : mas el presidente la deberá tener siempre, 
y  dos batidores á caballo le han de preceder por 
do quiera quando salga , anunciando el toque de 
marcha su salida y  entrada, y  las guardias que es­
tén al paso por donde fuere, acompañándole siem­
pre un correo y  un caballerizo de palacio. Una 
vanda verde , puesta de izquierda á derecha , y  
sobre el vestido en dias de gala y  de corte , será 
también el distintivo de honor que anuncie su dig­
nidad y  la de todos los miembros del consejo.
Pero no gozarán otro fuero ios consejeros en 
sus negocios , en que intervengan como ciudada­
nos d por otro respeto , sino aquel que ya tuvie­
ren : y  como consejeros solamente son responsables 
á la nación, como se ha dicho. r
tado y  otras causas son escaíos. T o d av ía  es necesario que 
se trate con el decoro que perm iten las circunstancias á  es­
tos representantes del poder dcl rey  y  la n.HÍcn para que 
puedan sostener exterionuem e su d ignidad  y  respeto.
Luego que esté Instalado el consejo, y  reunidas 
las personas que le hayan de componer, y  presta­
do su juramento , Ies pondrá el presidente en pose­
sion de su empleo , asistiendo para dar testimo­
nio de este aero los escribanos de las cortes , los 
quales extenderán para cada consejero su títu­
lo , firmado del presidente de las cortes y  auto­
rizado por ellos. N o  hallo inconveniente en que 
el consejo s-e instale , y  en que se dé Ja posesion 
á sus miembros en la ciudad adonde se celebren las 
cortes; pero sus ¡untas, desde la p rim era , debe­
rán tenerse en el palacio de Madrid ; y  si alguna 
m uy grave ocasion obligare al consejo á mudar de 
residencia , las tendrá donde él señale.
Deberá anunciarse como tai consejo de regen­
cia á los embaxadores y  ministros de las potencias 
extrangeras , porque de ellas sea reconocido y  tam­
bién su autoridad; y  á los que tiene allí la nación, 
para que con sus credenciales sean admitidos y  tra­
tados en las respectivas corte»; y  para empleos tan 
importantes nombrará personas de partes y  calidad, 
llamando á los que tenga por conveniente , mi­
rando mucho que en tales elecciones va el honor 
de la nación ; y  recibirá los de las demas poten­
cias , como lo haría el soberano. También debe­
rá comunicarlo á todos los capitanes generales,»  
todos los tribunales y  pueblos del reyno , y  á los 
de las colonias de ambas Indias , y  á los arzo­
b ispos, obispos , y  demas á quien se suele Rescri­
bir , dándoles el tratamiento que les da el rey  en 
sus despachos.
Ti.ndiá torte el consejo todos los domingos y  
en días de gala mayor , y  señalará los de luto de 
corte según la etiqueta recibida ; pero en los de 
gala de dias y  años del rey, recibirá á lo  ^ tribuna­
les en cuerpo , separadamente á cada uno , cum­
plimentándole estos por sus presidentes, goberna­
dores d  decanos, y  eh seguida á los grandes ge- 
fes y  personas de distinción.
E n  h  primera sesión nombrará el consejo sus 
secretarios, á quienes recibirá al juramento que ha­
rán en manos del presidente y  á la posesion de 
sus empleos. Pero yo  no debo detenerme en mas 
formulas , porque deberán ser las que se usáron 
hasta aquí con los secretarios de estado ; y  el con­
sejo establecerá sus honores , sueldo y  distinciones, 
guardado el decoro que se debe á empleados de 
tanta confianza , y  juntamente atendiendo al esta­
do en que se halla ei erario de la nación. T am ­
bién les formará instrucciones, y  arreglará el nií- 
mero de subalternos de cada secretaría y  horas de 
trabajo , según convenga al mejor servicio de ca­
da ramo.
E a  , amigos m íos, manum de tabula : vaya  que 
mas parlero me han hecho vms. que graja de bos­
que. Pero si despues de esto yo  no hubiese acer­
tado á expresar clara y  exactamente sus ideas, vms. 
tienen la culpa por haberlo encargado á quien ya 
de antemano sabian que no sería para mas. Bor­
ren pues v m s . , quiten y  añadan lo que les parez­
ca , yo  me conformo gustoso: y  sea qual fuere su 
censura, cuenten vms. con mi voluntad pronta pa­
ra lo que dispongan de m í , y  siempre entre sus 
amigos á quien les ama y  reverencia por su saber 
y  patriotismo , de que en esta ocasion han dado, 
como un dia se mostrará , las pruebas mas relevan­
tes. Madrid 2S  de Agosto de 1808.
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